
Texto y fotografías: 

MIGUEL SALGUERO,, 

N'! I - El campesino finquero 

Así vivimos los titos 
Valerio Quirós Campos. 46 años. Tiene 

14 hijos. Una finca en Piedades. 
caserío de Barbaco-as, distrito 39 

de Puriscal. 
-¿A que hora se levanta Ud.? levantan también a las cuatro 

-Gener.almente a las cuatro 
de la mañana. Traba tamos. a 
media hora de aquí; como siem­
pre hay cosas que hacer en la 
casa, tenemos que madrugar pa­
ra dejarlas listas. 

-¿En qué consiste su deoayu­
no? 

-No desayunamos· Bueno, 
nada más que_ café. Cuando hay 
pa¡i, sí, pero aquí no pasa el 
pan como en San José. Yo no 
sé, es que a veces amanezco muy 
lleno y me ofrecen -quiere una 
tortilla con natilla?-, pero di­
go que no. 

-¿Se enferma Ud. con fre· 
cuencia? 

-Bueno, un malestárcillo, co­
mo escalofríos y sudores; sí, pe­
ro fui a Santiago, le pedí una 
i¡iyección al boHcario, y al día 
siguiente amanecí como si ¡nada. 

-¿Cuántos hijos tiene? ¿Se 
le enferman mucho? 

-Catorce vivos, fi-e"s muer­
tos. Los ma'yores nunc~ se en­
ferman. Después del núme10 7, 
como que nacieron más débiles, 
sobre todo de los bronquios. Pa­
decen más. 

-¿Se levantan a la misma 
hora que Ucl. sus hijos? 

-Los más grandes se levan­
tan a la misma horci. Tres tra­
bajan conmigo en la fiiñca. 

-¿Su señora, hace todo el o­
ficio sola? 

-Ahora le ayudan varias mu­
chachas, porque tengo dos gran­
des y otras medianas. Todas se 

de la mañana. 

-¿De quá hora a qué hora 
trabaja. 

-Empezamos a las seis de la 
m~ñana, hasta el mediodía en 
invierno, porque llueve tempra­
no. En el verano trabajamos to­
do el día. 

-¿le gusta su trabajo? 

-Sí, idiay!; siempre he tra-
bajado en lo mismo, agricultura, 
y en lo propio. 

-¿Cree que Ucl. puede de­
sempeñar otro trabajo distin­

to, manual por ejemplo? ¿le 
gustaría un cambio? 

-Pues seguro que uno puede 
hacer otras cosas, pero hay que 
meditar mucho para un cambio· 
Una vez pensé en comprar una 
pulpería. Pero un amigo me di­
jo: Miró, con toda esa familia 
que tenés, se comen la pulpe­
ría y te quedás sin nada; y es 
la verdad. 

~¿Cuántas horas en total 
trabaja Ud. al día? 

-En la finca, seis m6s o me'" 
nos; el resto del día no faltan 
cosas que hacer en la casa. 

-¿Qué /e manda su señora 
en e/ almuerzo? 

-Arroz y frijoles, que nunca 
faltan. Un huevo. Leche. Agua­
dulce. 

-¿Se siente satisfecho c.on e­
se almuerzo? 

--Sí. Es la costumbre. Por­
que fíjese que cuando me fal-

Valerio Quirós Campos. 46 años. 14 hijos. Vida "propia". Pacientemente :'los 
contesta 91 preguntas sobre él, los suyos, y los que lo rodean en Piedades de 

tan los frijoles, el almuerzo se 
ve muy feo, aunque no tenga 
hambre. Es que a veces uno se 
siente sin ganas de comer: só­
lo el huevo. Pero si no veo los 
frijoles, no me gusta. 

,--¿Se ;;iente bien alimentado? 

-,-Bueno, sí. Nosotros come­
mos carne dos veces por sema• 
na. Solo cuando vamos al cen­
tro. Antes había en Barbacoas 
un: señor que mataba, pero SP. 

llevaba la mejor parte para San 
José. Le prohibieron seguir. 

-¿Cuánto gana Ud., más o 
menos, por clía? 

-Yo calculo que entre mís 
m~chachos y yo nos •debemos 
ganar al día más o menos 24 co­
lones. Aquí el jornal se paga o 
7 pesos las 6 horas. Como no­
sotros trabajamos en lo propio, 
es. un cálculo nada más. 

Barbacoas, Puriscal. · 

-¿Qué artículos produce Ud.? 

-Maíz y frijoles; café, dulce 
para el gasto -tengo trapiche. 
- La leche, los huevos. Hay 
bastantes gallinas, pero a veces 
viene la peste._ y se mueren mu­
chas- Hace un tiempo ponían 
14 -apenas un huevo para ca­
da uno- , vino la peste y se lle­
vó el gallo; después mató co­
mo a 5. Fui a Santiago, compré 
vacuna y se paró el mal. 

-¿Qué cosas tiene que com­
prar? 

- Arroz, papas, fideos, sal, ja­
bón, manteca. Hay cosas que 
compramos y que se dan muy 
bien aquí, pero no tenemos bue­
na semilla, como las papas. 

-¿De fo que produce, qué 
cant:clad deja para su familia? 

-Dejo suficiente para el gas­
to de todo el año. 

-¿le alcanza el dinero p_gra 
comprar /o que /e hace fo/ta? 

-Siempre tenernos para lo in­
dispensable. 

-¿Cuánto /e dura a Ucl. un 
pantalón ele trabajo? 

-Poco más o menos 6 meses. · 
Yo compro dos pantalones al 
año para trabajo, fuera de los 
de salir, que son más finos y 
auran mucho más. Los de tra­
bajo me cuestan 30 colones ca­
da uno. 

-¿Y para sus hijos? ¿Su se­
ñora? 

- Compro como se vaya ocu­
pando. A las mujeres les dura 
más la ropa; como uno anda a­
llá en el rnante se ensucia más 
y dura menos. 

-¿Terminó Ucl. la escueia 
primaria? 

-Cuando yo me criaba había 
nada más has·a el tercer gra­
do. Para terminar la primaria 
había que irse a Santiago, y eso 

- costaba mucho. 

-¿le hubiera gustado se-
guir estuclianclo? ¿Por qué no lo 
hizo? 

-Pues quien sabe. Como e~o 
es cuestión de que a uno lo im­
pulsen. Cuando yo me criaba na­
die le decía nada a uno. Quizás 
no hubiera salido malo para el 
estudio. Fíjese que tenía un 
güila en sexto; me ponía a revi­
sarle las tareas y le encontraba 
muchos errores, a pesar de que 
el maestro le ponía diez corri­
do, seguro porque era muy bien 
portado nada más. 

-¿Ha estucliaclo alguno de sus 
hijos? 

-Hay uno estudian'o. Otro, 
muy inteligente, el maestro me 
dijo que lo pusiera a estudiar, 
pero a pesar de que le hice toda 
la fuerza no hubo manera. Hi­
ce varias vueltas a ver si el 
muchacho quería, pero no; ta! 
vez ahora le ha pesado. Esto pa­s, con uno de los mayáres; de 
hs otros todavía no se sabe. 

Co'ntinúa ~ 



Asl vivimos los ticos 

''Con tanto préstamo 
del extranjero, 
este país de quién es?'' 

"Yo conozco a muchísima gente 
que no quiere trabajar ... " 

-¿Le gusta reunirse con sus 
vecinos a discutir los problemas 
de su pueblo? 

-Sí, a menudo lo hacemos. 
De esa reuniones salen cC1sos 
muy buenas. A veces nos uni· 
mos para trabajár juntos en 
bien del pueblo. Hay uno Aso· 
ciación de Desarrollo Comunal. 
Yo estoy en la Junta Edificado­
ra. 

-¿Cree que hay mucha mise,­
ria por aquí? 

No, no veo mucha pobrei.a a­
quí en los alrededores. Más o 
menos todo el mundo tiene de 
qué vivir. 

-¿Qué propondría Ud. para 
combatir la pobreza? 

-Es que la pobreza sólo se 
combate con la ayuda a los más 
necesitados para que puedan 
trabajar. Darle tierra a la gente 
que quiera trabajar. 

-¿Cree que la gente vive mal 
por falta de traba¡o, o hay otras 
causas? 

-Es que para vivir m"ás o me· 
nos bien tiene uno que trabajar, 
y que el gobierno lo apoye. Pero 
yo conozco a muchísima gente 
que no quiere trabajar. Hay gen­
te que mejor se muere que tra· 
bajar; entonces, ;.cómo se va a 
combatir la miseria? 

-¿Cómo cree Ud. que viven 
los norteamericanos? 

-Se cree que viven muy bien, 
según dicen. 

-¿Ud. cree que ellos deben 
ayudar a estas naciones? 

-Yo veo que nos han ayudado 
mucho y me parece muy difícil 
salir de tanta deuda. 

-¿Le parece bien que noso­
tros le pidamos más dinero a 
los gringos? 

-Yo creo que no es conve­
niente. Uno y otro gobiernos pi· 
den y piden y cada vez debemos 
más; entonces, de quién es este 
país? ¿Nos vamos a ir parn los 
Estados Unidos o se van a venir 
ellos para acá? Ya hace días de 
estar pidiendo plata nosotros, y 
nada que pagamos como debe 
ser. Pero hay un gran proble­
mas ningún gobierno deja nada 
al que le sigue. Todos de¡an 
limpio. Solo déficit, que se tra­
ta de arreglar con esos présta­
mos. 

-¿Qué cree Ud. que va a o­
currir en Costa Rica en los pró· 
ximos años? 

-Bueno, a mi parecer si esto 
no se compone va a entrar el 
comunismo aquí. Le veo muy 
mal ambiente a la cosa. El co­
munismo es cosa seria; se apro­
vecha de todo, entra por todo. 

-.;.Y de los rusos, en concre· 
to, ¿qué piensa? 

-Ay Dios mío¡ yo no creo 
que sea una buena política la 
de esa gente. Me parece que en 
un gobierno comunista solo Íos 
grandes viven bien. 

-¿Cree que podrían prestar-· 
nos dinero los rusos? 

" 
-Francamente. . . más deu-

das. Pero si lo hacen, si quieren 
ayudarnos, que lo hagan pero 
que no se nos impongan. 

-¿De/ comunismo, una opi­
nión? 

-Según por lo que he oído, 
yo nunca lo aceptaría. 

-¿Esta enterado de lo que 
pasó en Chile? 

-Acabo de enterarme. 

-¿Qué /e parece la cosa? 

-Es una cosa del pueblo; esa 
cuestión me la puedo explicar 
porque tal vez el presidente que 
había no convenció a la gente. 

-;.Ha oído hablar, claro, de 
los secuestros de gente ... 

-Sí, claro, y para mí se de­
ben a maniobras de los comunis­
tas y al descuido de las auiori· 
da des. 

-¿(e parece que podría ocu· 
rrir lo mismo en Costa Rica? 

-Eso está en las manos de e­
sa gente. Todo esto lo pueden 
hacer si quieren; ya ve con el 
avión. Lo mismo pueden hacer 
con personas, si les da la gana. 

-¿Cambiando una vez más 
de tema, está de acuerdo en que 
las familias tengan bastantes hi· 

';os? 

-Bueno. . . ya nosotros esta­
mos en eso; tenemos, como le 
dije, 14. Pero de mi parte no es­
toy de acuerdo, porque entre 
más hijos, más se sufre. Ahora 
cuesta más la vida. 

-¿Para terminar, qué /e pe­
diría Ud. a los gobernantes? 

-Yo les pediría que no me• 
tan más impuestos. Uno más, 
adónde vamos a dar? Antes se 
hablaba de devaluar la mone­
da¡ ahora está devaluada par 
los impuestos, porque un colón 
de ahora apenas es como se­
senta centavos de antes. Cuan· 
do metieron el impuesto de ven­
tas dijeron que era apenas por 
tres meses: vea por donde va­
mos. Que el protocolo iba a qui­
tar el de ventas y vea lo que 
sucedió, dejaron los dos. A ese 
paso no podemos llegar a nin­
guna parte. Por eso lo que les 
pediría es que no pongan más 
impuestos, a ver si podemos con· 
tinuar trabajando la tierra. 

Píedades, Barbacoas, 8 de no­
viembre de 1970. 



:Asl vivimos los ticos · 

''Y o aspiro a comprarme 
un carro, pero no como 
mucha-gente que compra 
chatarra ... 11 

t 'Hay años que no tengo tiempo para 
ir a Puntarenas ... " 

( -Va a misa todos los do· 
mingos? 

-Sí señor; sólo hoy no ful 
porque estábamos trabajando 
en el comino. 

-~¿Cree que la iglesia trabaja 
paro mejorar la situación de/ 
pueblo? 

-Sí, ese es su espíritu. Al me­
nos el cura que hay aquf es mu) 
progresista; a Barbacoas la ha 

. vuelto al revés. 

-De tener medios suficientes, 
¿qué le gustaría comprar para­
w finca? 

-Yo aspiro a comprarme un 
carro, pero no como mucha gen• 
te que compra chatarra; que les 
ofrecen un carro por die:z: mil 
pesos y no sirve para nada. Si 
puedo comprarlo bueno, lo com­
pro; si no nos quedanios como 
estamos. 

-¿Van a pasear /os domin­
gos? 

-A veces vamos donde abue­
lo, aquí mismo, a pasear, pero 
muy poco. 

-¿Va todos los años a pasecrr 
a alguna parte lejos, por ejem­
plo a Puntarenas? 

-Hay años que no tengo tiem­
po¡ cuando voy, lo más es un 
día o dos. 

t

' -¿D. e cuánto dinero dispone 
Ud. para ese viaje? 

~ -¿Con todos? Ah bárbaro; 
mucha plata. Lo menos mil pe­

, sos; somos 16 por sentada, sa­
que cuentas. A veces pago un 
carro especial que nos lleve. 

-¿Cuánto dinero les da a sus 
hijos mayores el fin de semana? 

-lo que hago es darles don­
de siembren, para que tengan 
dinero; cuando ellos tienen, yo 
me hago el rosa. Es que hay mu­
chachos que si uno les da la ma· 
no, cogen hasta el codo. 

-Volviendo al asunto de la 
alimentación, ¿si Uds. venden 
los huevos qué hacen ion e/ rli· 
nero? 

-No, nunca vendemos hue· 
vos ni leche; al contrario, a ve· 
ces compramos porque no alean· 
zan. 

-En fin, lo que querfamos 
preguntar/e es s1 cree que /a 
carne alimenta más que los hue· 
vos? 

-Yo creo que alimentan más 
la carne y la leche que los hue­
vos. 

-¿Cree que los frijoles sean 
más alimenticios que la carne 
y los huevos? 

-Ah, un caldo de frijoles ne-
gros con dos huevos adentro, 

\ 

son un gran alimento. Fíjese 
que una vez ful a un restauran• 
te en San José y no había otra 

cosa que sopa negra con hue­
vos. Bueno, dije, pues tráigame 
esa sopa con huevos. Y lo que 
me sirvieron fue caldo de fri· 
jol. "Qué tirada, me dieron lo 
de todos los días ... ". 

-¿Cuándo Ud. se criaba, la 
alimentación ero parecida en 
su casa? 

-Generalmente las mismas 
comidas; eso no ha cambiado. 

-¿En la escuela, /e explica­
ron algo acerca de una alimen· 
tación adecuada? ¿Qué recuer­
da Ud.? 

-Yo no recuerdo de eso. A· 
hora hay los nutricionistas, pe­
ro antes nadie hablaba de esas 
cosas. 

-¿Leen bastante sus hijos? 
Cree que la lectura es benefi· 
ciosa? 

-Leen mucho; es muy bene· 
ficioso. Revistas, periódicos, el 
Eco Católico, El Aposto!, una re­
vista. Novelas no; yo nunca ha 
comprado una novela. 

-¿Cree Ud. en los espantos, 
en el Cadejos, la Llorona, y to· 
dos esos personajes? 

-Yo no creo porque nunca 
he visto nado; es como c;on los 
difuntos, hay muchos cuentos 
de que aparecen, pero no. So­
lo una vez nos posó oigo roro. 
Estaba con mi hermano a las 
11 de la noche_ enyugando una 
yunta de bueyes, cuando se ra· 
jaron un grito en el monte. Nos 
quedamos como en misa. Dicen 
que es un espíritu malo, que lla­
man el Salvaje¡ si uno respon· 
de entonces aparece. Pero yo 
no creo en brujas. 

-¿Ha oído a esa gente que 
dice cosas por radio, que adi­
vinan? ¿Le parece que pueden 
ver, por ejemplo, el "futuro"? ' 

-No creo en. esos viejos que 
se llaman profesores. No creo. 
Esos viejos an!e todo son pre­
parados para hacer las cosas 
bien; mejor dicho, son unos a­
tracadores. Los llaman por te· 
léfono, les dicen cosas a la gen­
te, y después "venga a mi con• 
sultorio", y ahí los estafan. 

-¿Le gusto el licor? 

-Sí señor. De cuando en 
cuando me tomo unos traguitos, 
¿para qué ser hipócrita? Si me 
nace tomarme un trago, me lo 
tomo. 

-¿Cuando va a Santiago tam• 
bién? 

-Donde sea, pero con me­
dida. Con tres socas que me pe­
gué cuando joven, con esas tu­
ve para no emborracharme ,más.. 

-¿Qué otra cosa fe gusta ha· 
cer cuando va a Santiago? 

-Voy solamente a comprar, 
rápido. Aquí- tenemos buen ser• 
vicio de cazadoras, así es que 
no me tardo mucho. 

Continuará .... 



Así vivimos los ticós 

''A la larga ni vuelven. 
De aquí hay muchos que han 
estudiado y nunca más se 
volvieron a ver por el pueblo ... 11 

!'f n San José para vivir hay que estar 
bien colocado o tener mucho 

d. // 1nero ... 
-¿De estudiar ~us hijos una 

carrera, Ud. cree que vuelvan a 
trabajar a Puriscal o se queden 
en San José? 

-A la larga ni vuelven. Aquí 
hay muchos que han estudiado 
y nunca más se volvieron a ver 
por el pueblo. En cuanto a mis 
hijos, el que tengo estudiando 
me cuesta más de mil colonP.s 
al año, y eso resulta muy duro 
para uno. 

-¿Ud. ha tenido deseos de ir­
se a San José? 

-No señor. 

-¿Le parece que podrla vi­
vir allá? ¿Qué hay campo pa• 
ra Ud.? 

-En San José para vivir hay 
que estar bien colocado o tener 
mucho dinero; de lo contrario 
es muy triste. 

-¿Pero, cree que Ud; podría 
adaptarse a una ciudad? 

-Sí se puede vivir, yo veo que 
si, pero no me iría porque yo 
veo que de todas partes se van 
a la ciudad y ya no caben. De 
aqul hay muchos que regalaron 
las fincas y se fueron; las J>'lal­
barataron y se fueron a don­
de hay que comprarlo todo. 

-¿Algún conocido suyo se ha 
ido? 

-Sí, una familia se fue hace 
años. 

-¿Y cómo se encuentran? 

-Parece que bien, porque to­
davía están vivos, no se han 
muerto- Es que la han fuerceado 
duro y les ha ido muy mal, por 
eso digo que deben estar con­
tentos porque. . . están vivos, 
por lo menos. 

-¿Otro caso? 

-Había un muchacho que 
tenía una finca bonita; tres va­
cas para la leche de los thiqui­
tos, que estaban muy gordos¡ 
en fin, vivía bien. Lo vendió to­
do por cualquier cosa, compró 
un lote en el centro, en Santia­
go, y ahora todo tiene que 
comprarlo, sobre todo la leche 
que antes los chiquitos se be· 
bían la de las tres vacas y aho­
ra lo que puede comprar el mu­
chacho ese es una media diaria. 
Es una lástima dejar esta tie• 
rra, que produce de todo. 

-¿Qué cosa podrían hacer 
Uds. para mejorar las entradas 
de la finca? 

-Sí, yo hallo que hay varios 
medios buenos para que produz• 
ca más. Cambiar de cultivos, 
por ejemplo cambiar el tabaco 
por el café, que ahora produce 
más el café. Sembrando más. El 
tabaco me ha dejado pérdidas, 
dos años. Nosotros tenemos un 

contrato con la compania, pem 
si no se "cumplen los requisitos 
al pie de la letra, está uno li­
quidado. A veces se hace una se• 
lección de tabaco y cuando lle­
ga uno allá a entregarlo, todo 
cambia porque ellos hacen otra 
y está uno listo. 

-¿Cómo se divierten sus hi­
jos? 

-A veces juegan futbol. A­
quí tenían un equipo, pero ~a 
desintegró. Por las tardes los 
muchachos van a fa pulpería, 
porque les gusta estar en grupo. 
A ratos se ponen a patear la bo· 
la. 

-¿Oye Ud. los partidos de 
futbol? ¿Ha practicado algún 
deporte? 

-Deportes no. Soy aficiorlado 
al futbol; me gusta oír los par• 
tidos. Voy con el mejor equipo, 
con el que va ganando. No me 
gusta oír goleadas. 

-Ha Ido alguna vez al esta• 
dio? 

--Una vez a ver a Puriscal 
con Pérez Zeledón, por el cam­
peonato. 

-Entre doctor, abogado, fut­
bolista, ingeniero, diputado, pre• 
sidente, jornalero, finquero, o• 
ficinita, mecánico o aviadQr, qué 
le gustaría que fueran sus hi­
jos? 

-Todo es bueno, menos jor­
nalero. Yo nunca me he ganado 
un jornal. 

-¿Si alguno de su familia se 
enferma, va a Puriscal a que 
lo vea el doctor, o a San José?. 

-Aquí llega la Unidad Mó­
vil todos los meses; si no llega, 
entonces se lleva a Santiago o 
San José, depende. 

-¿Dónde se mejora su seño­
ra? 

-la mayoría de :as veces en 
la Maternidad, en San José. 

-Los han #ratado bien en 
los hospitales? 

-Bien por lo general. Esta­
mos muy agradecidos con la Ma­
ternidad. Ya le dije antes que 
muy poco nos enfermamos; en 
realidad, solo cuando Braulia ha 
necesitado de la Maternidad. 

-¿Cuándo Ud. va al banco 
o alguna oficina del gobierno, 
¿cómo lo tratan? 

-Bien, no he tenido proble­
mas. Todos son muy buenos, 
lo mismo la gente tanto en San­
tiago como en San José. 

-¿Sus vecinos lo ayudan 
cuando tiene algún apuro? 

-SI, lo mismo yo a ellos. 

ContinúaJ 



''Si los grandes no 
se ponen de acuerdo, 
los pequenos sufrimos ... '' 

"Nadie sabe cómo piensan los hijos; 
a lo mejor se van de aquí ... " 

-¿Esta finca, es herencia? 

-Unas partes compradas, o-
tras de herencia. Más o menos 
son como sesenta manzanas. 

-¿La tierra responde a su es­
fuerzo? 

-Tiene muy biuen vegetal y 
responde bien; por ejemplo, uno 
manzana de maíz puede pro­
ducir 4 fanegas. 

-¿Recibe ayuda técnica? 
¿Cree en los técnicos? 

-Ayuda técnica no recibo, 
seguro porque nunca la solici­
to, tal vez si fuera a pedirla, 
tendría asesoramiento. En los 
técnicos sí creo. 

-¿Cuándo /lega un candida­
to a diputado o presidente, Ud. 
va a oirlo? 

-Bueno, siempre tiene uno 
curiosidad por oír lo que dicen. 
A mí me gusta oír las dos par­
tes, para ver, 

-¿Qué opinión le merecen 
los políticos? 

-Me parece que todos me­
recen respeto. 

-¿Cree Ud. en lo que dicen 
esos políticos? 

-Bueno, más o menos todos 
dicen lo mismo, pero yo no creo 
en ellos. Es que soy muy viejo 
y lo he oído todo... todo el 
tiempo. 

-¿Responden los políticos 
costarricenses a lo que el pue­
blo espera? 

-Mire, la verdad es que todo 
depende del pueblo; pues si el 
pueblo quiere progresar, pro­
gresa a pesar de los políticos­
Si uno nada hace, tampoco e­
llos. 

-¿En t.érmlnos generales, qué 
piensa Ud. de nuestros gobier­
nos? 

-Yo no sé ni qué le dijera. 
La fe de uno es que con cada 
gobierno se componga la cosa, 
pero la verdad es que todos ha­
cen lo mismo1 la descomponen. 
Para mi todos son iguales. Al­
gunos tienen más suerte para 
conseguir dinero que otros, pero 
en general soA la misma cosa. 

-Cómo podría al Gobierno 
ayudarlo a Ud. eficazmente? 

-Un sistema muy práctico 
es con los bancos, que ahora tie­
nen muchos papeles; para con· 
seguir un préstamo hay que lle­
var hasta la señora; por eso hay 
que mejorar el sistema. Me a­
cuerdo que hace veinte años pe­
dí una plata y ese mismo día 
me dijo el delegado: si tiene gus­
to se espera y se la lleva, Mire, 
eso nunca se me olvida. As:' de­
ben operar los bancos. Si no~ 
conocen bien a nosotros y co­
nocen a los fiadores, poro qué 

tanto papeleo, tanta espera? A· 
hora hay que hacer una rome­
ría para conseguir plata en el 
banco. 

-¿Lee Ud. periódicos? 

-Muy poco. A veces cuando 
voy a San José compro alguno, 
LA NACION. 

-De la radio, ¿cuáles pro· 
gramas le gustan más? 

-Lo más que me gusto son 
las noticias y los programas mu­
sicales; en veces el de la Taba­
calera. 

-¿Le gusta el cine? 

-Casi nunca he ido; sólo co· 
mo dos veces. Por cierto que la 
primera vez fue cuando me gus­
tó, porque estaban peleando los 
Estados Unidos en la guerra 
mundial -fíjese, fue ayer co· 
mo quien dice-, y pude ver có­
mo era la cosa, pero la otra no, 
porque me moles:ó la vista. 

-¿Le gustaría tener televi­
sión? 

-SI, pero no he comprado, a 
pesar de que ya tenemos bue­
na luz. Es que mucha gente no 
aconseja porque dicen que en 
la televisión se ven a veces co­
sas que no son convenientes. Los 
muchachos si quieren que com­
pre. 

-;.Qué piensa Ud. de la si· 
tuación en el mundo? 

-Yo la veo muy triste, muy 
seria. Todo está muy enreda­
do. Si los grandes no se ponen 
de acuerdo, como Estados Uni­
dos y Rusia, los pequeños sufri­
mos. 

-¿Y de las modas, qué nos 
dice? 

-No estoy de acuerdo con 
modas como la minifalda; no, 
no, Dios libre. Que las mucha­
chas no usen como las viejitas. 
eso está bien; pero no tan corto 
como ahora. 

-¿De los hippies, qué piensa? 

-8ueno, no los conozco. A-
quí solo uno hemos tenido; se 
dejó el pelo largo como un 
año, parecía una mujer; hasta 
que daba vergüenza. Todos los 
muchachos lo molestaban; le to­
caban el pelo, hasta que tu• 
vo que cortárselo. 

-Si se casa alguno de sus hi· 
/os, ¿tiene que ayudarlo? 

-Depende de ellos. Es que, 
como me decía un amigo, uno 
no los entiende muchas veces; 
que nadie los acomoda. Es me• 
jor que se acomoden ellos, pues 
no sabemos como piensan. De 
repente quieren irse para otra 
parte. . . Uno trata de darles 
donde vivan, pero a. lo mejor 
lo que quieren es colocarse en 
San José. ¿Entonces? 

Continúa. 



El pt1eblo 
de Valerio 

Este es Piedades de Bll!'ba­
¡ coas, Purisc~lo de Va­
l· lerio Quirós, un campesino a­

mable, de brcao fuerte, quien 
nos ha contestado 91 preguntas 
sobre éL, su familia, y las co­
sas que lo rodean. 
- Piedades echó raíces sobre los 

cerros, amamaontándose de la 
buena tierra, hace ya de esto 
largos años, perdidos en las 
cuentas de los lugareños: quizás 
50, quizás 75. Lo cierto es que 
el abuelo llegó "quie'll sabe de 
dónde", y ahí sembró sus afanes. 
Las serranfrts puriscaleñas son 
frescas, agradables; desde las 
crestas redondeadas por los cul­
tivos, el país se abre con sus 
paisajes policromos. Esto en­
tierra el amor y ya nada lo a­
rranca de lq que resulta grato 
dfa tras día, en una cadena que 
se alarga sin que, al parecer, 
nadie la sienta como tal. 

Un camino serpenteante, que 
parte en dos a Barba1Coas, se 
va afanoso en busca de Pieda­
des. Es un buen camino, que 
de vez en cuando arreglan las 
vagonetas del Ministerio de 
Transportes y la Junta de Ca­
minos. El cementerio, en tierra 
negra, como un sembrado más, 
aparece a la entrada del pue­
blo; luego viene, en un - des­
canso alargado, la escuela, con 
su corredor lleno de alegres ma­
tas, sus aulas limpias y cubier­
tas de materi&l de enseñanza, 
su centro comunal -el orgullo 
'- .! todos-, en donde un televi-

sor alegra los ocios de los ve­
cinos, la a.g'encia de policía, 
dos negocios de pulpería y can­
tina, y varias casas. En un al­
to, desde donde se domina gran 
parte del v&lle central, la igle­
sia ya levanta sus torres color 
concreto, y una plaza de depor­
tes estira las canillas de la mu­
chachada. Y alrededor de lo 
que forma el pueblo, los culti­
vos de maíz, tabaco, frijoles o 

El centro de Piedades. A la derecha aparece la escuela. 

cafá. Es tierra de gentes labo­
riosas, cosa que no hay que pre­
guntarle a nadie, pues está a la 
vista. 

Pero, sobre todo, es gente 
que coopera. De buena gente, 
que lucha con sus propios me­
dios para levantar su nivel de 
vida. Hay muchas inquietudes 
en Piedades. Hay muchas bue­
nas cosas que se han consegui­
do, Un pueblecito en las serra-

nías puriscaleñas, que tiene luz 
eléctrica, cañería, carretera, es­
cuela modelo, centro comunal 
excele'llte, asociación de desarro­
llo de la comunidad, comité de 
defensa agrícola,• "play ground", 
comedor escolar, correo, telégra­
fo, planificación familiar. . . Un 
pueblecito que vive desconocido 
del 99% de los costarricenses, 
pero que ha comprendido que si 
quiere progresar, 1-0 que puede 

conseguir en lucha propia, con 
los medios a su ale.anee, sin es­
perar a que todo le llegue de 
"arriba". Sí, Piedades de Pu. 
riscal, más allá de Barbacoas, 
está trabajando duro para su­
perar sus problemas, que son 
muchos. L.a semana entrante 
habla.remos de algunos de estQs 
problemas, que ya está_n en vias 
de solucionarse. 
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